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SERMÓN 37

ALGÚN CUENTA DE LA EXPERIENCIA DE ELECCIÓN DE LA SRA. ANNE BRINE, ESCRITO POR ELLA MISMA Y RECOPILADO DE SUS CARTAS


PERCIBIENDO, que estás deseoso de tener una Cuenta de los Tratos de Dios con mi Alma, y estando dispuesto a gratificarte en ello; Les daré algunas breves indicaciones al respecto: aunque la maldad de mi memoria y el sentido de las cosas se han disipado demasiado, no me permiten dar una relación particular de cómo fui llevado adelante, paso a paso. Cuando era joven, me cautivó mucho. Las vanidades y locuras de la juventud. Mi mayor preocupación era que mis padres me impedían dar todo mi swing en aquello que tanto me deleitaba, porque a veces me hablaban del estado de mi alma inmortal y me preguntaban qué Sería lo que pensaría de mí si muriera sin un interés en Cristo; pero yo, de manera indiferente, solía darles la espalda y reírme de ellos; considerándome tan bueno como ellos, sólo que no podía hablar tan finamente sobre asuntos religiosos, porque, pensé, no soy culpable de ningún pecado muy atroz, todo lo que deseo es sólo jugar y ser feliz, como la mayoría de mis Los años están dispuestos a hacerlo. ¿Qué harían, pienso yo, si me hicieran sentir tonto y dejar de lado todo placer tan pronto? Será tiempo suficiente para que me dedique a una vida melancólica cuando llegue a su edad; Si lo hago ahora, todos mis Compañeros se reirán de mí. Deseé de todo corazón que mis padres fueran como los padres de algunos de mis compañeros de juego, que yo pudiera tener la misma libertad que ellos disfrutaban. Me consideraba en peor situación que cualquier otra persona, porque estaba privado en cierta medida de la libertad que habría tenido. Cuando estaba en la Reunión, mis Pensamientos estaban enteramente ocupados en mis vanos Deleites y Placeres, en lugar de estar atento en escuchar la Palabra de Dios predicada.
Los sábados eran muy pesados para mí y, tan a menudo como podía, buscaba excusas para quedarme en casa, bajo el pretexto de estar enfermo. Así seguí hasta que tuve cerca de quince años de edad, momento en el cual agradó a Dios despertarme y hacerme considerar en qué estado me encontraba. Una noche, estando en mi forma habitual, jugando con mis compañeros. , y oyéndoles jurar a un ritmo triste, y tomando el Nombre del Señor en vano, en casi cada frase que pronunciaron, habiéndose encontrado con algo que los molestó, que los provocó, como decían, a hacerlo. Esto, pensé, no estaba bien en ellos; aunque yo mismo tuve que esforzarme mucho para evitar las malas expresiones, pensando que parecía un tonto entre ellos, porque no hacía lo que ellos hacían; pero fui impedido de hacerlo, aunque la Tentación era muy dura sobre mí. Esto me aterrorizó mucho, no sólo por eso, sino que me esforcé mucho para evitar malas palabras; pero pensar que me deleitaría en una compañía tan malvada, contraria a la mente de mis padres y ciertamente desagradable a Dios, contra quien, pensé, he pecado en gran medida.
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Grado. Esa noche regresé a casa con el corazón triste y apesadumbrado, y concluí que ciertamente estaría condenado. Y esperaba plenamente que cada noche, cuando me iba a la cama, durante aproximadamente quince días, nunca más despertaría en este mundo, sino que estaría en el castigo eterno antes de que apareciera la luz del día.
Resolví enmendar mi Vida y orar a Dios por el Perdón de los Pecados pasados. Después de que se tomó esta Resolución, mi Terror comenzó a disminuir: Y me alegré, pensando que Dios estaba complacido conmigo, pero pronto comencé a quebrantar mis Resoluciones; porque tan pronto como el Terror que había sentido había pasado un poco, ya tenía una Mente anhelando volver a los Placeres anteriores. Y Satanás me dejó entrar con esta Tentación muy fuertemente, que yo era demasiado joven para preocuparme por la Religión, y que si me dedicaba a todo Placer terminaría para mí. Y de la misma manera, estos Pensamientos fueron sugeridos a mi Mente, que el Señor fue misericordioso, y por lo tanto, si me arrepintiera y orara fervientemente a Él para que perdonara mis Pecados, cuando ya no debería sentir placer en aquellas Cosas en las que la mayoría de mis Años encantado, no debo temer la Aceptación con él.
Después de que estos Pensamientos, junto con muchos otros que ahora no puedo recordar, pasaron por mi Mente, llegué a esta Conclusión, para volver a estar con mis antiguos Compañeros; Y cuando llegó la noche, salí y fui hacia ellos. Parecían contentos de mi compañía y me dijeron que se maravillaban del cambio que percibían en mi rostro hacia ellos y que temían haber hecho o dicho algo que me desagradaba, aunque no lo sabían; pero si fuese así, lo lamentaron mucho, porque no harían nada para enojarme si pudieran evitarlo. Este discurso suyo tejió mi amor por ellos y me hizo decidir no volver a abandonarlos, pase lo que pase; pero antes de que pasara la noche, me invadió de nuevo un triste terror de conciencia, de modo que no podía mostrarme vivaz entre mis compañeros.
Me fui a casa y me dediqué a mis resoluciones anteriores, de no ofender a Dios de esta manera y que leería y oraría para merecer su favor. Porque, pensé, no debo esperar encontrar Misericordia de ningún otro modo. Con estas Promesas me contenté en gran medida, aunque no pude cumplirlas. Porque apenas las agradables tardes reunieron a mis compañeros; pero mi Mente estaba con ellos, y me permití ir una Noche tras otra, pensando cada vez que debía ser la última, y descuidé la Lectura y la Oración, con estos Pensamientos, los omitiré sólo esta Vez, e iré a mi Juego. -compañeros pero una vez más.
Así seguí durante algún tiempo; pero no pude tomar ese placer, en la vanidad y la locura, como lo hacía antes. Por fin, agradó al Señor obrar en mí Convicciones tan fuertes, que espero terminen en la Conversión salvadora. Un día, estos pensamientos pasaron por mi mente: era tan probable que muriera ese día como que viviera hasta el siguiente, y entonces, ¿de qué me serviría toda mi resolución de reformarme, ya que nunca fui encontrado en la práctica de Deberes conocidos. Estos pensamientos me pusieron a temblar y llegué a la conclusión de que me encontraba en una condición miserable, porque era profundamente culpable de pecados de omisión y comisión, y eso también, después de haber sido llamado a abandonarlos, y
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por lo tanto, ya no podrían denominarse Pecados de Ignorancia. Entonces comencé a concluir que el Día de Gracia ya había pasado, porque no escuché la Voz de Dios cuando él llamó y, por lo tanto, ahora él me haría oídos sordos. Entonces mis pecados fueron, por así decirlo, puestos en orden ante mí. Cosas que había hecho en mi infancia, que había sido olvidadas por mucho tiempo, vinieron frescas a mi memoria: por lo cual, pensé, que estaba deshecho para la Eternidad. Al mismo tiempo, me hice consciente de mi incapacidad para hacer cualquier cosa que sea buena. Vi que había en mí una falta de poder, así como de voluntad.
Por aquel tiempo, mi Padre predicó a partir de aquellas Palabras: Sin embargo, el fundamento de Dios, está firme, teniendo este Sello, el Señor conoce los que son suyos, y todo aquel que invoca el Nombre de Cristo, se aparte de la Iniquidad. A partir de estas palabras aprovechó la ocasión para hablar de la elección y de la presciencia de Dios desde la eternidad. Bueno, pensé, si el Señor, antes de esta elección, sabía bien qué rebeldes deberíamos demostrar, entonces puedo estar seguro de que seré condenado, porque Él no fijaría su amor inalterablemente en tan vil. , una criatura tan pecadora como yo.
Cuando mi Padre vino a hablar de la última parte del Texto, habló de cómo era deber de los creyentes esforzarse en pos de la Santidad. Esto me hizo empezar a pensar en trabajar por la Vida nuevamente, aunque no lo dudo, pero mi querido Padre hizo una Distinción entre trabajar por la Vida y desde la Vida; pero yo era tan ignorante que no pude asimilarlo correctamente. Así que intenté orar y, al hacerlo, encontré algo así como una esperanza secreta: que el Señor perdonaría mis pecados, aunque eran muy grandes, si pudiera cumplir con este deber. Pero el Señor no me permitió mucho tiempo. descansar aquí.
Porque vino a mi mente aquella Escritura: No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho; pero por su Misericordia nos ha salvado. Y siguieron estas Palabras: No de obras, dejadas algunas, el hombre debe gloriarse. Ahora estaba completamente liberado de toda dependencia de mis propias acciones, y al mismo tiempo quedé completamente despojado de todas las esperanzas: porque pensé que estas palabras sólo vinieron para convencerme de que mi justicia no me serviría de nada en materia de salvación: porque No se dice: según su Misericordia te ha salvado a ti, sino a nosotros, y, por tanto, no hay estímulo para mí. Así seguí durante algún tiempo de manera afligida y desconsolada.
Un día, mientras me ocupaba de algunos negocios, esa palabra cayó sobre mis pensamientos: Tú eres escogida de Dios y preciosa, no estaba para hacerles caso. Pasaron mucho tiempo en mi mente durante todo el día, al final comencé a preguntarme la razón por la que me seguían tanto. Elegí de Dios, y pensé preciosamente, que eso nunca podrá ser, las Palabras no me pertenecen, no me atrevo a quitarles Consuelo. Sin embargo, busqué una Concordancia; pero no pude encontrar ninguno más cercano que los de 1 Pedro 1:4.
Esto me preocupó mucho, porque ahora pensé que era claro que Satanás estaba tratando de engañarme. Estaba en una triste angustia y no sabía qué hacer: mirara hacia donde quisiera, no podía ver nada más que ruina y destrucción ante mis ojos.
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No me atrevía a orar, porque en mi mente corría esa Palabra: La oración de los impíos es una abominación ante el Señor.
Finalmente, Satanás comenzó a intervenir nuevamente con esta Tentación; que yo era sólo joven y, por lo tanto, no necesitaba pensar en la Eternidad; y que si me elegían, al fin me llevarían a casa, aunque mientras tanto vivía muy descuidadamente; pero si no, mi Consideración nunca me salvaría. Pero agradó al Señor darme a ver, que esto era del Diablo, porque no conducía a Cristo, sino al Descuido; y esa Escritura vino con algún poder: Buscad al Señor mientras puede ser hallado, invocadlo mientras está cerca: Entonces deseé poder buscarlo de tal manera que pudiera encontrarlo, llamarlo así para que pudiera responder, Llama así para que me abra: porque pensé que no había nada en el mundo tan deseable. Esa Palabra fue dada para mi Consuelo: Aunque tus Pecados sean como Escarlata, serán tan blancos como la Nieve; Aunque sean rojos como el carmesí, serán como lana.
Entonces me ayudaron a admirar el Amor de Dios distinguido, incomparable y superabundante. ¡Oh! que venga sobre todos mis Pecados y Rebeliones, y también me lo manifieste y me lo descubra. Entonces podría gritar: ¡por qué yo, por qué yo, en efecto! ¿Por qué yo, que soy más vil que el pecador más vil que vive, debería ser tan favorecido, tan honrado?
¡Es motivo de asombro y asombro! ¡Pero Ay! esta morada no por mucho tiempo. Pronto comencé a sentirme bajo miedos y cuestionamientos, si alguna vez el Señor había estado obrando en mi alma o no, y si las cosas con las que me encontré podrían no ser sólo engaños.
Y, finalmente, Satanás vino sobre mí con sus Tentaciones y Ataques, y me tentó a cuestionar el Ser de un Dios y la Verdad de las Escrituras: Me sentí angustiado y perplejo por muchos pensamientos que no son aptos para ser expresados. dicho, lo que finalmente me llevó a tal estado que no sabía qué pensar de ninguna persona o cosa. Pero un día, mientras estaba parado junto a la ventana del desván y mirando hacia el jardín, comencé a considerar cómo crecían los árboles; Seguro, pensé, no puede ser ningún Poder natural lo que las produjo: Entonces esas Palabras vinieron a mi Mente, levanta tus Ojos en lo alto, y mira quién ha creado estas Cosas; de donde me hicieron creer, que hay un Dios: Y aquellas Palabras siguieron; ¿No has conocido, no has oído, que el Dios eterno, el Señor, el Creador de los confines de la tierra? Entonces quedé fuertemente persuadido de que existe un Dios que todo lo ve, un Dios que todo lo sabe y que hace maravillas, cuyo poder es infinito.
Pero ahora los pensamientos y concepciones que antes tenía eran como flechas que me atravesaban: porque ahora concluí que si había un Dios, no podía tener esperanzas de encontrar jamás ningún favor o misericordia de él; porque me había quedado sin Esperanzas, al cuestionar su Ser. No, pensé, que había cometido el pecado imperdonable y, por tanto, no podía ser salvo. En esta Angustia continué algunas Horas, 'hasta que agradó al Señor venir con estas Palabras; ¿Mi brazo está tan acortado que no puedo salvarlo? ¿O no tengo poder para redimir? Que por el momento un poco apoyado.
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conmigo, porque estaba persuadido de que su poder no es limitado, sino que podría sufrir lo peor de los pecadores. Pero luego comencé a dudar de su voluntad de salvarme.
Gracias a esta prueba, fui más sensible que nunca a la maldad de mi corazón y a la propensión natural que hay en mí a cometer el mal. Fue un Medio para descubrirme el Pecado y la Corrupción que habitan dentro de mí. Entonces me vi a mí mismo como nada más que una masa de pecado y un montón de inmundicia. Me vi lleno de Ignorancia y Oscuridad, lo que me hizo cuestionarme aún más, si había alguna Cosa de Obra de Gracia sobre mí o no: Porque pensé que si tengo Gracia, ¿por qué no crezco? Me encuentro ignorante y eso es señal de que no tengo Gracia.
A menudo deseaba haber muerto en mi infancia, y entonces no habría cometido tantos y tan atroces pecados contra mi querido Señor; Aunque era consciente de que si hubiera muerto cuando tenía sólo un día de edad y no hubiera tenido la aplicación de la justicia de Cristo, incluso entonces habría sido miserable; porque yo estaba convencido del Pecado original antes de este Tiempo, de aquellas Palabras fui formado en Iniquidad, y en Pecado me concibió mi Madre: Aunque me fue extraña Doctrina al principio; pero después de una investigación estricta, encontré en las Escrituras que el primer pecado que causó la caída fue el orgullo y la incredulidad. Era Orgullo en que el Hombre aspiraba a ser como Dios, conociendo el Bien y el Mal; y la incredulidad apareció porque escuchó la voz de Satanás y no obedeció a Dios. Y tras una pequeña búsqueda, encontré que estos pecados eran muy predominantes en mi naturaleza. Por lo cual descubrí que estaba contaminado con la contaminación original. Esas Palabras también estaban frecuentemente en mis Pensamientos; ¿Quién podrá hacer limpio lo inmundo? Ni uno. Por estos, me convencí del pecado original y me hicieron ver que de ahí surgían todos los pecados actuales.
Pero para volver. Después de algún Tiempo, el Señor tuvo a bien irrumpir con Descubrimientos de Amor a mi Alma de nuevo, con estas Palabras: Como el Padre me ha amado; Así os he amado yo, continuad en mi Amor. Esto fue realmente un dulce Cordial para mis espíritus decaídos. Y poco después estas Palabras se hicieron muy dulces para mi Alma: Como el Esposo se regocija por su Esposa; así se regocijará tu Dios sobre ti. ¡Oh! ¿Cómo entonces admiré la Gracia distintiva de Dios, que así fue ampliamente mostrada y revelada a mí, vil, pecador e indigno? Entonces mi Corazón quedó tejido y unido al Señor Jesús; para poder decir: ¿a quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y no hay nadie en la tierra que desee fuera de ti. Entonces conté todas las cosas terrenales, pero como vanidades vacías, en comparación con el consuelo que tenía en el disfrute de la presencia de mi querido Señor. Entonces podría entregarme libremente, todo mi ser en su Mano, creyendo que él es mi Cabeza, mi Esposo, mi Salvador, mi Redentor y mi Abogado. Durante algún tiempo estuve totalmente absorto en la contemplación de las divinas perfecciones de aquel que es más hermoso que los hijos de los hombres y en la adoración del amor de las divinas Personas en la gloriosa Trinidad. Vi que era grande el amor del Padre al elegir a tan rebelde criatura, como él bien sabía que yo debía probarlo. El Amor del Hijo no fue menor, al aceptarnos de la Mano de su Padre,
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comprometerse libre, voluntaria y gustosamente a satisfacer la Justicia divina y a responder a todas las Exigencias de la Ley.
El Amor del Espíritu puede verse al descubrir este Amor y Gracia tan incomparables y maravillosos hacia nosotros. Ahora, pensé, podría contentarme con ser cualquier cosa o nada; para que Dios sea glorificado en mí. Tenía miedo de actuar o decir cualquier cosa que fuera en lo más mínimo contraria a la Mente de mi Dios. Entonces odiaba todo lo que parecía levedad, o era lo menos pecaminoso, y tenía tanto miedo de pecar, como sabiendo que era ofensivo a la santa y pura naturaleza de la Deidad, como de ser condenado por ello. Y deseaba tanto ser santo aquí como feliz en el más allá. Entonces los sábados eran un deleite en lugar de una carga. Porque tan pronto como terminó el sábado, anhelaba el regreso de otro. Entonces fueron los Caminos de Dios, Caminos placenteros, y todos sus Senderos, fueron Senderos de Paz para mí. Aquellas Palabras me resultaron agradables: Tu Hacedor es tu Esposo, Jehová de los ejércitos es su Nombre; Y tu Redentor, el santo de Israel; Dios de toda la tierra será llamado.
Muchas otras dulces y preciosas Promesas fueron hechas muy reconfortantes a mi Alma, que no necesito mencionar aquí.
Estuve durante un tiempo considerable en el que me mecieron en las Rodillas del Amor. Rara vez pasaba un Día sin Descubrimientos frescos y repetidos del Amor y la Gracia perdonadores; lo cual derritió tanto mi corazón y elevó tanto mis afectos, que a veces me encontraba en tales transportes de alegría que no se pueden expresar. Estaba tan asentado en la Creencia y la Persuasión de mi Declaración en un Pacto eterno e inviolable, que pensé que con David, mi Montaña se mantenía tan fuerte que nunca podría ser movida. Estaba listo para decir con Paul; nada me separará del Amor de Dios, ni se interpondrá, ni obstaculizará mi Goce. Entonces podría acudir a Dios en sus deberes, como a mi propio Dios y Padre, y reclamar un derecho y propiedad en las promesas del Evangelio. En ese momento, tenía un ferviente Deseo por el Bienestar de aquellos que anteriormente habían sido mis Compañeros: me refiero al Bienestar de sus Almas inmortales. ¡Oh! Pensé, si supieran lo que siento y pudieran concebir la satisfacción, el consuelo y la alegría que hay en el disfrute, la cercanía y la comunión con un Dios reconciliado, y si vieran qué belleza. , la hermosura y la gloria que hay en él, abandonarían libremente todos sus placeres necios y vanos deleites por un interés en Cristo. Pensé que no habría regresado a mi antiguo Curso de Pecado y Vanidad, si con ello ganaría mil Mundos. Porque hay más paz verdadera y consuelo sólido en un momento de comunión con Dios que en cien años de pecado y locura. Algún tiempo después de esto, el Señor tuvo a bien retirar la Luz de su Rostro y dejarme en la Oscuridad; entonces comencé a cuestionar mi interés en Él y a temer que lo que sentía era sólo una ilusión. de Satanás, o bien la fantasía de una mente angustiada, o alguna noción que había adquirido al prestar más atención al escuchar la Palabra predicada de la que solía prestar.
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Casi al mismo tiempo escuché que uno de mis compañeros decía que era sólo el orgullo lo que me hacía abandonarlos, que no los creía lo suficientemente ricos para jugar conmigo, y por eso reflexionaron mucho sobre mí. Los padres de esta niña eran profesores y hablaban tan mal de mí como la propia niña podía hacerlo. Esto me turbó mucho, porque ahora pensaba que el Señor estaba por descubrir lo que yo era, y que ciertamente lo era, como decían; aunque mi Corazón era tan engañoso que no lo percibí antes; de lo contrario, él no habría permitido que sus propios hijos hubieran tenido tales pensamientos sobre mí. En esta angustia permanecí un tiempo considerable: un día me encontré con esta muchacha, y estando presente una que era amiga mía, comenzó a decirme lo que la otra había dicho de mí. La muchacha al principio lo negó. Después de eso, le hablé bastante duramente, porque le había dicho a Lyes que se disculpara, luego admitió que lo había dicho, a uno o dos, ¿y luego qué? Es verdad, dijo ella.
Le dije que pensé que realmente podría decir que era falso. Luego se dieron esas Palabras: Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque os he escogido del mundo, por eso el mundo os aborrece. Pero pensé: no es sólo el mundo, sino también los profesores quienes arrojan sobre mí estas Reflexiones. Entonces vinieron a mi Mente esas Palabras: En el mundo tendréis tribulación; pero en mí tendréis paz. Tened buen ánimo, porque yo he vencido al mundo. Entonces consideré que no se dice, del mundo, ni de las personas del mundo, sino en el mundo; y de ahí se infiere que las personas pueden enfrentar problemas y pruebas, incluso de los hombres de su propia casa. Entonces fui ayudado por estas Promesas a admirar la Gracia, de que el Señor fuera tan condescendiente con una criatura tan pobre e incrédula como yo.
Poco después de esto, comencé a examinarme a mí mismo, si podía o no, libre y voluntariamente, separarme de todas las comodidades de las criaturas por el bien de Cristo: o si, si tuviera que elegir, tener grandes cosas en mi vida. el Mundo y todo el Placer que ese Corazón pueda desear, o tener a Cristo y la Cruz, ¿cuál de los dos debo elegir?
Pensé que mi Corazón respondía: Prefiero elegir a Cristo y la Cruz, que todas las Riquezas y Placeres de este Mundo. Pero nuevamente reflexioné que mi Corazón era engañoso, y que podría ser que, si fuera puesto a prueba y tuviera ante mí riquezas, honores y placeres, los elegiría antes que a Cristo con la Cruz, y entonces esto no podría ser evidencia de que yo tenga razón.
Entonces me turbé mucho y pedí al Señor que, si yo era suya, me lo hiciera saber por un poder más que ordinario. Entonces estaba por trazar con tiza un Camino por el cual Dios pudiera caminar. Pensando que si esto y lo otro podían ser de acuerdo con mi Deseo, entonces podría creer. Después de que este Deseo hubo pasado, comencé a preocuparme mucho al pensar en lo que estaba haciendo ahora. ¿Debo dirigir al Todopoderoso? ¿No podría aceptarlo en su Palabra, sin desear que él tomara tal Camino para elevar mi Fe?
Sin embargo, a pesar de todo esto, no pude evitar seguir teniendo el mismo Deseo, hasta que esas Palabras vinieron a mi Mente:
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Mis Caminos no son como vuestros Caminos, ni mis Pensamientos, como vuestros Pensamientos: Porque así como los Cielos son más altos que la Tierra, así mis Caminos son más altos que vuestros Caminos, y mis Pensamientos, que vuestros Pensamientos. Poco después de esto, esas Palabras quedaron impresas en mis Pensamientos: No temas, porque yo estoy contigo; No desmayes, porque yo soy tu Dios.
Te fortaleceré, sí, te ayudaré, sí, te sostendré con la diestra de justicia. Fue en verdad una buena Palabra para mi Alma, durante muchos Días. Por esta época, mi Padre estaba predicando estas Palabras: Vuelve a tu Reposo, oh Alma mía, porque el Señor ha sido generoso contigo. Mi Memoria es demasiado mala para dar cuenta particular de lo que luego fue entregado. Pero esto puedo recordar que tuve tiempos dulces al escuchar. Un sábado por la mañana me encontré muy enfermo, por lo que me vi obligado a quedarme en casa. Pero apenas la Familia se fue a la Reunión; pero comencé a reflexionar sobre mí mismo, porque había dejado que una pequeña enfermedad me detuviera de ir. Si tuviera el valor correcto para escuchar el evangelio de Cristo, pensé, habría ido; o si hubiera tenido algún valor correcto por el consuelo y el refrigerio de mi alma, habría ido fácilmente, para poder encontrarme con él; pero ahora pensé que estaba claro, que no era más que un hipócrita pintado. Tuve entonces tal visión de las tinieblas de mi entendimiento, de la dureza de mi corazón y de la perversidad de mi voluntad, que pensé que no había nadie como yo. Porque pienso que yo, que soy verdaderamente cristiano, me deleito más en los medios de la gracia y en hablar de las cosas de Dios.
Pueden hablar de un nuevo Nacimiento y de Fe en Cristo, y esto me consideraba un Extraño. Entonces juzgué que no había nada bueno en mí; pero si aún no lo hay, ya es hora de que así sea, pensé; y estoy seguro de que si vuelvo a mi curso anterior de pecado y locura, pereceré. Si tengo alguna dependencia de alguna cosa en mí mismo, eso es demasiado corto: no hay otro camino por el cual podamos ser salvos, sino en y a través de Cristo, solo a través de su justicia, sin que ninguno de los nuestros se una. con esto: Por lo tanto, ahora, ayudado, aventuraré mi alma sobre él, si perezco, perezco.
Entonces esa Palabra me fue entregada con un Poder irresistible, de modo que no pude resistirla: Yo, incluso yo, soy el que borro tus transgresiones, por mi propio bien, y no me acordaré de tus pecados. Entonces fui nuevamente ayudado a admirar el Amor libre, rico y distintivo de Dios: Que él de su buena Voluntad y Placer. y por su propio bien, no hay ningún valor o dignidad en mí; no, porque no merezco la menor de sus Misericordias, debería así perdonar libremente al más vil de los pecadores. Entonces deseé que, dado que la Gracia es así libre, nunca se me permitiría hacer nada que ofendiera a un Dios tan bondadoso y misericordioso; porque, pensé, ¿es así que la Gracia, el Amor y la Misericordia son tan abundante y superabundante, entonces estoy bajo la obligación más alta del mundo, que se encuentra en actos de obediencia a todos los mandamientos de Dios, en la medida en que sea capaz, no para la vida, sino de la vida: sin esperar merecer la salvación; pero siendo elegido por Dios, redimido por Cristo de la maldición de la Ley, habiendo respondido a todas sus exigencias y dado una satisfacción plena y plenaria a la justicia divina por mi cuenta.
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por lo tanto, debo esforzarme por promover su Honor y Gloria, en toda Santidad y conversación piadosa.
En ese momento tenía un profundo sentimiento de la odiosa naturaleza del pecado, de que era de una naturaleza tan atroz que nada menos que la Sangre del justo e inmaculado Cordero de Dios podía satisfacerlo. Que el Hijo de Dios debe: tomar sobre sí nuestra naturaleza, estar en nuestro lugar y lugar, hacerse pecado por nosotros, que él mismo no conoció pecado, para que nosotros podamos ser hechos justicia de Dios en él. Oh Gracia Incomparable, Amor incomparable, que siempre el Señor de la Vida y de la Gloria, deje el Seno de su Padre, para morir de una Muerte tan vergonzosa, tan ignominiosa, incluso la Muerte de Cruz, por las pobres criaturas rebeldes, y que soporte tal Sufrimientos, y sufrir la ira y el disgusto de su Padre, hasta tal punto que gritó: ¡Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado! Y todo esto por y a cuenta de la pobre humanidad pecadora. La consideración de esto me hizo aborrecer el pecado y aborrecerme a mí mismo a causa de mis transgresiones; deseaba que nunca se me permitiera pecar contra Dios, ni en el corazón, ni en los labios, ni en la vida. No, pensé que, aunque estaba seguro de que sería condenado, deseaba, sin embargo, que mientras permaneciera aquí, pudiera vivir para alabanza y gloria de Dios.
Pasé un tiempo cómodo toda esa semana y la semana siguiente. Se dieron muchas dulces y preciosas promesas que ahora no puedo recordar: de modo que me llené de tales transportes de alegría que no puedo expresar, ni podría admitir voluntariamente ningún discurso o compañía que pudiera interrumpir mis placeres. Y al fin, para que nada de esto entorpeciese mis meditaciones, solía sentarme en mi habitación de alojamiento, donde gozaba de muchas horas placenteras, así como de algunas penosas. Ahora tenía un gran amor por todos los que esperaba que fueran hijos de Dios. Y, si oía hablar de jóvenes que estaban bajo convicciones, pronto descubría que mis afectos estaban fuertemente comprometidos con ellos, a quienes antes no tenía estima y deseo ferviente por su bienestar.
Después de esto, escuché a algunos, al contar su experiencia, hablar de las terribles tentaciones que habían enfrentado, y también leí el relato del Sr. Barry sobre los tratos de Dios con él, los conflictos agudos que enfrentó y cuánto tiempo estuvo bajo el Espíritu de Esclavitud, y al recibir el Espíritu de Adopción, qué efectos gloriosos sobrevinieron; Empecé a temer de nuevo que no me encontraba en un estado convertido.
Porque, pensé, nunca estuve cargado con la culpa del pecado, como algunos; ni nunca fui asaltado con tentaciones tan terribles de Satanás, como muchos lo son; ni todavía he disfrutado jamás de tan maravillosas y gloriosas Revelaciones de Cristo, como algunos expresan, por tanto, temo que todavía estoy en la Hiel de la Amargura, y en el Vínculo de la Iniquidad. Mi problema a través de estos miedos aumentó diariamente durante algún tiempo. Entonces comuniqué esto a uno de mis amigos íntimos, quien me dirigió a un pasaje del libro Ven y bienvenido al jefe de los pecadores del Sr. Bunyan, que acaba de responder a esas mismas objeciones. La lectura de lo cual poco disipó mis dudas. Y también leyendo al Sr.
La posdata de Barry, para advertir a los creyentes tentados y dubitativos, que podrían estar listos
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sacar tristes conclusiones contra ellos mismos al escuchar los maravillosos tratos de Dios con él, al tratarlo con tanta dureza por el Espíritu de esclavitud; como también su generoso trato con él, al hacer de su alma el receptáculo de tal alegría y consuelo, al creer. Dice: Algunos pasan por un horror mayor y son llevados, por así decirlo, a las puertas del infierno y a la desesperación, como lo fui yo; trasplantados en Cristo, sin saber bien lo que se les hace. La lectura de estas Cosas, digo, junto con aquellas Palabras, me siguen mucho: Él te conduce por las Aguas tranquilas, me dio algunas Esperanzas, que yo era uno de aquellos, que el Señor se agradaba así por la gentil Llamados de su Espíritu para acercarnos a Cristo. Entonces aquellas Palabras me resultaron muy agradables: enseñé a Efraín a ir, llevándolos de la mano; pero ellos no sabían que yo los sanaba. Los dibujé con Cuerdas de Hombre, con Bandas de Amor. Yo fui para ellos como aquellos que se quitan el yugo de sus mandíbulas y les ponen comida.
Entonces me ayudó a ver que, aunque no había estado tan fuertemente acosado por las tentaciones como algunos, eso no era una indicación de que la Obra de la Gracia no estaba bien en mí y sobre mí; porque el Señor puede obrar como le plazca. Y seguramente, tengo un gran motivo de agradecimiento, por este mismo motivo, por no haber sido abandonado a los embates de Satanás, ni estar tanto tiempo bajo ese triste horror y esclavitud de la conciencia, como sucede a algunos, y aunque no lo había hecho. Revelaciones tan grandes de Cristo, ni Gozo y Consuelo tan deslumbrantes como algunos tienen; sin embargo, tenía tales puntos de vista sobre él, como un Salvador adecuado y suficiente, que no abandonaría mis esperanzas de un interés en él para el mundo: y también había recibido tal gozo y consuelo de él, que superaba con creces todos los demás. el Consuelo que puede fluir del cinturón y mayores Disfrutes de las Cosas de este Mundo: Sí, por un Momento de Comunión con Dios, es mucho preferible a todas las Riquezas, Honores y Placeres de este Mundo; porque produce más satisfacción y paz de la que se puede encontrar en la más alta estación de grandeza mundana.
Así fui ayudado a meditar en estas Cosas, y a permanecer firme y admirar, para ser tan altamente favorecido como para tener cualquier Descubrimiento de la Gracia perdonadora, cualquier Manifestación del Amor redentor. Habría sido una gran Misericordia si el Señor hubiera fijado su Amor en mí y no me lo hubiera hecho saber; pero, ¡oh, Gracia verdaderamente incomparable e incomparable, que Él enviara su Espíritu para revelarme esta suya totalmente inmerecida, y ¡Amor inconcebible a mi Alma! Nunca podré admirar lo suficiente este gran, este inexpresable Amor. Tampoco puedo... Algo falta aquí, debido a una lesión que su escritura ha sufrido, por un medio u otro. Ella procede así. Entonces fue el Lenguaje de mi Corazón, ¡Oh, que nunca cometiera un Pecado más! ¿Cómo puedo soportar la idea de ofender a un Dios tan bondadoso y tan amoroso? ¿Qué Pecado contra tal Amor y Misericordia, que ha sido descubierto a pecador indigno de mí? ¿Cómo puedo soportarlo? Desdichado que soy, ¿hay aún restos de pecado en mí? Lo odio, lo detesto. ¡Oh! que yo
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podría quedar total y enteramente libre de ello. Éste, digo, fue el Lenguaje constante de mi Corazón durante algún Tiempo.
No estaba dispuesto, como he dicho antes, a salir de mi habitación de alojamiento, ni siquiera a comer un poco de víveres, por temor a que mis pensamientos se desviaran de las cosas celestiales y divinas. Y, cuando estaba en compañía, estaba inquieto hasta que volvía a estar solo. Una vez que recuerdo bien, estando en Compañía, cuando llegué nuevamente a mi Cámara, estaba pensando en algo que pasaba, hasta que de repente, vinieron aquellas Palabras con tal Poder: Hijo mío, dame tu Corazón; Yo respondí: Señor, tómalo, sólo tú eres digno; aquí también le ha ocurrido algún daño a sus líneas.
Admiré que el Dios eternamente glorioso se rebajara tan bajo como para desear un lugar en los corazones de criaturas nada tan pobres como nosotros, que es glorificado y adorado en lo alto por el bendito Ángel, y no tiene necesidad. de la Adoración, y Servicios de tan pobres Polvo y Cenizas como somos. ¡Oh maravillosa e incomparable Gracia!
Tuve esa Tarde tales Vistas de las Glorias del Cielo, de la Bienaventuranza y la Felicidad, que los Ángeles, y glorificados. Los santos están poseídos, eso me hizo incluso desear disolverme, estar con Cristo, lo cual es mucho mejor. Poco tiempo después de esto, un día de reposo, mientras iba a la reunión, me vino a la mente este pensamiento de que todo este tiempo no había hecho más que engañarme a mí mismo y edificar mis esperanzas sobre cimientos de arena, y no sobre Cristo, que es el único Camino de Salvación. Este pensamiento me puso a temblar y me sentí en una triste angustia hasta que llegaron esas palabras: Te libraré de descender al abismo, porque he encontrado un rescate que me sostuvo un poco, aunque no pude. decir si hubo una Escritura o no; pero cuando llegué a casa, busqué una Concordancia y la encontré. Por la tarde, cuando estaba en la reunión, me invadió nuevamente el temor de que todo lo que había encontrado era sólo un engaño, que Satanás estaba tratando de engañarme, y por eso tomé este método, que pensó que era el más probable para mantener. me tranquilicé, persuadiéndome de que me encontraba en un estado seguro; cuando ¡ay! no fue tal cosa. Pensé que podría transformarse en un Ángel de Luz y que podría llevar las Escrituras a aquellos a quienes él trajo para que confiaran y dependieran de algo menos que Cristo. Pensé plenamente que esto no era caso, durante aproximadamente media hora; entonces esas Palabras vinieron a mi Mente: No soy Hombre para mentir, ni Hijo del Hombre para arrepentirme.
_________________ 

Aquí la narrativa que ella ofrece se interrumpe y queda inconclusa. Presentaré al lector un relato más detallado de su experiencia y de la realización de la buena obra en su alma, a partir de algunas de sus cartas que escribió a parientes, amigos y conocidos. Comenzaré este relato con algunas líneas extraídas de una carta a su Madre, a quien ella honraba mucho y amaba tiernamente. Ella escribe así: Querida Madre: Me alegro mucho de saber que te encuentras en un estado tan cómodo, mientras estás bajo tu última aflicción. La Presencia de Dios es muy cómoda y
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encantador en todo momento; pero de manera especial en tiempos de aflicción; hace que Affliction parezca muy ligero y fácil.
Gracias a Grace sé algo al respecto. También sé algo de lo deprimente y angustioso que es estar en una cama de enfermo; y para mi propia Aprensión, estar cerca del Tiempo de Disolución y estar completamente privado de su reconfortante Presencia, no tener ni un atisbo de Amor, ninguna Prueba sellante de un Interés en su Favor; sino todo lo contrario, escribiendo las cosas más amargas contra mí mismo: yaciendo durante algún tiempo bajo los terribles temores de una ira inminente y una miseria sin fin. Este es un caso muy triste; pero como insinué antes, esto no es siempre, ni tampoco muy a menudo, mío; pero ha sido el Placer de mi querido Señor, la mayoría de las veces, cuando padecí enfermedades corporales, favorecerme con Visitas de Amor, darme repetidos Descubrimientos de mi Interés en Él, y dejarme ver que es en muy Fidelidad, que afecte, que sea para mi verdadero Bien y Ventaja; aunque en este momento puede que no discierna cómo o qué Camino. Lo que hace, no lo sabemos ahora; pero lo sabremos más adelante. Me he llenado de Admiración y Asombro, de que mis Aflicciones no sean Reprensiones de un Dios enojado; pero sus castigos paternales para mi beneficio, que no vengan con ira vengativa; sino que son como la vara en la mano de un Padre amoroso y tierno de corazón. Que no me impondrá más de lo que me permitirá soportar.
Que sean Parte de mi Porción: Sí, que realmente sean Parte de la Bendición diseñada para mí en el Pacto eterno. Que son míos, en el sentido del que habla el Apóstol cuando enumera los muchos beneficios que son propiedad de los santos: ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, o el mundo, o las cosas presentes, o las cosas por venir, o las cosas por venir. La vida o la muerte son todas vuestras, porque vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios. Pero debo concluir por falta de tiempo, etc.
______________________ 

A lo mismo ella se expresa así en una ocasión muy triste, a saber. la Muerte de un Hijo único, que no tenía cinco Años.
Querida madre,
USTED desea saber cómo estamos en nuestras Mentes. De hecho, muchas veces he pensado en escribirle sobre ese tema; pero como era melancólico, lo omití. Aunque puedo decir que, por mi parte, estoy mucho mejor reconciliado con esa triste Providencia de lo que hubiera esperado. No es que mi querida Niña esté muy loca, porque ella no es de Día ni de Noche; pero a veces estoy bastante resignado a la Voluntad de Dios, en lo que él ha hecho; y puede creer que hace todas las cosas bien. Y que sus Pensamientos hacia mí, en ese Respeto, eran Pensamientos de Paz, y no de Mal. A veces espero que estas palabras, que tanto corrieron por mi mente durante la enfermedad de mi querido bebé, se hayan cumplido en alguna medida, a saber.
Esta es la Voluntad de Dios, incluso vuestra Santificación. Ahora bien, ¿qué es la Santificación sino tener nuestra Voluntad totalmente resignada y absorbida en la Voluntad de Dios? Y creo que, si sé algo de mi propio Corazón, puedo decir que en ocasiones me han ayudado.
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silenciosamente aceptar la Voluntad de Dios, en la Eliminación de uno de los Bebés más atractivos, simplemente porque era la Voluntad de mi Padre celestial. Los dulces Marcos en los que he estado a veces desde su Partida, no puedo expresar de otra manera que lo que fue, como si mi Voluntad en verdad fuera completamente absorbida por la Voluntad de Dios.
¡Pero Ay! Este no es siempre el caso: me encuentro con algunos intervalos, y tales también, que en esas estaciones, apenas puedo saber cómo soportar mi pérdida, lo cual no encuentro, que la duración del tiempo tenga alguna tendencia a disminuir. el sentido de.
_______________________ 

En respuesta a una carta de su Madre, sobre este delicado y conmovedor tema, ella habla así: Te agradezco tus oportunos consejos; ¡pero Ay! Soy demasiado propenso a murmurar ante estas Dispensaciones de la Providencia y creo que es un Golpe demasiado pesado para soportarlo. A veces soy como Jonás, creo que hago bien en estar enojado; Estoy dispuesto a pedir cuentas a la Providencia, de esta manera; Pienso, ¿por qué no la quitaron antes, antes de que fuera tan sumamente atractiva? ¿O por qué no había continuado más tiempo, para que ella hubiera sido más capaz de dar cuenta de sí misma? para que así hubiésemos tenido plena satisfacción sobre su estado. De hecho, me he sentido tristemente angustiado por eso, aunque a veces pienso que tengo menos motivos para estarlo que muchos otros (los medios en tales circunstancias), porque es seguro que ella tuvo impresiones poco comunes en su mente algún tiempo antes. su enfermedad. Porque hablaba mucho de morir y de estar en el Cielo, quería saber cuál sería su empleo allí, y si no vería más y sabría más que aquí. En medio de su alegría y vivacidad, a menudo cambiaba su semblante y parecía tan grave y sólida como cualquiera podría tener; y corriendo hacia mí decía: Mamá, ¿me ve ahora el que está arriba? ¿Y está enojado conmigo? Y muchas de esas preguntas que ella hacía a menudo, muchas veces yo no sabía cómo responderle. Llenaría Hojas de Papel para relatar sus bonitos Discursos, que eran algo notable.
Asimismo, será demasiado tedioso informarles aquí sobre las diversas pruebas y tentaciones por las que he tenido que soportar, y los apoyos particulares que he tenido durante la enfermedad de mi querida niña y desde su muerte. Sólo puedo decir esto: que Si no hubiera tenido algunos apoyos, creo que no habría podido soportar una prueba tan dolorosa, pero tengo la intención de verte muy pronto. Si el Señor me lo permite, creo que estaré en Northampton en menos de quince días, aunque Ahora será para mí un viaje melancólico. Me complació mucho la idea de venir con mi querido Cordero a Northampton, para mostrarte lo hermosa que era. Había mejorado tanto en menos de dos años, que era una maravilla para todos los que la veían: su temperamento era tan dulce y su porte tan afable y bonito, que la hacían agradable a todos nuestros conocidos. En general era querida, su compañía era muy cortejada, era muy admirada y mucho se lamentaba su pérdida. Creo que era una niña tan deseable como jamás haya existido, una niña servicial, obediente y tierna. , Si fueramos
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mal; pero a pesar de lo hermosa que era, no lo era demasiado para él, quien, espero, la había tomado para sí. Pero de nada servirá seguir así.
_________________________ 

Así escribe a uno que la informó sobre algunos asuntos de queja relacionados con cosas espirituales.
MI Experiencia es la misma que la suya, en cuanto a los Desórdenes en el Deber y el Funcionamiento de las Corrupciones fuera del Deber. Encuentro mi Corazón tan vanidoso y carnal como siempre; es más, lo pienso mucho peor que nunca; De modo que a menudo pienso: seguramente no hay nadie en el mundo como yo. Te quejas en el tuyo de los extravíos del corazón; de modo que no sabéis acercaros a Dios en Oración muchas Veces. Pero recordad aquel Pacto en el que estáis provistos, tanto en esta Vida como en la venidera. En virtud de ese Pacto, los creyentes son alimentados con lo mejor del trigo y la miel de la roca: y, de hecho, tenemos gran necesidad de ello en este Día, cuando estamos rodeados por las aguas de Marah, a saber. Amargura, cuando estamos atribulados por todos lados, pero (si se nos hace actuar con fe en Cristo) no angustiados, 2 Corintios 4:8. Es poca cosa ser abofeteados por Satanás, ser reprochados por los hombres, si podemos reclamar un interés en el poder de Cristo nuestro Señor, que nos sostendrá cuando todas las criaturas nos fallen.
Los desalientos externos parecen muchos y grandes, cuando la fe es débil y débil, la incredulidad tropieza en muchas cosas, que la fe supera con facilidad. ¡Oh! que se nos ayude a luchar con Dios por más fe; seguramente, un Creyente está bajo Decadencia espiritual, cuando él, o ella, por Falta de Fe puede descuidar el Trono de Gracia.
Felices aquellos cuyas necesidades los hacen más importunos y fervorosos con el Dios de toda gracia; éstos serán suministrados, según las Riquezas de su Gloria. El que prepara el Corazón para pedir, hará que su Oído aguante. Salmo 10:17.
Cuando Dios nos haga mendigos fervientes, en el nombre de su Hijo, también nos convertirá en personas exitosas por amor de su Hijo. Tenemos un gran estímulo para pedir, Dios se deleita en los actos de misericordia, Miqueas 7:1 8. Él da generosamente y sin reprochar; no siempre nos negará, a causa de nuestra negligencia anterior. El placer que siente al manifestar su Misericordia no puede ser mitigado por nuestra indignidad, oscuridad, muerte o cualquier cosa de esa naturaleza. Debemos considerar, la Justicia de Dios está plenamente satisfecha, por lo tanto, la Furia no está en él. Dios ahora puede tratar con nosotros, el Polvo y las Cenizas pecadores, en un Camino de Misericordia, sin ningún obstáculo de su Justicia; tiene en cuenta la perfecta satisfacción que le ha hecho su Hijo Jesucristo; y mientras eso se presente a la diestra de Dios Padre, mientras tengamos fundamento para pensar y creer que ninguna lluvia de ira caerá sobre nosotros: porque aunque la fe en la obediencia presentada de Cristo nos hace cómodo, pero el hecho de que Cristo lo presente por nosotros nos hace seguros. Las Actuaciones de nuestra Fe fluyen y refluyen; pero la Justicia de Cristo es una, y la misma para siempre, nunca será abolida.
Ni el Pecado, ni Satanás, ni el Tiempo, ni la Eternidad, pueden hacer en él ninguna Alteración. Es un vestido que no envejece sobre nosotros, a pesar de que estemos en este desierto.
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Estado expuesto a muchas Tormentas y Tempestades. Cristo es el Pan de Vida, y su Justicia, es manto y vestidura de Salvación. ¡Oh, si pudiéramos creer en él más firmemente, sin dudar, sino que seremos preferidos en medio de la tempestad, recordando que este Hombre, Cristo, es un escondite contra la tormenta, un refugio contra la tempestad; como ríos de agua en lugar seco, y como sombra de gran roca en tierra cansada. Él es a la vez Protección y Refresco para nosotros, en este desierto aullante; pero debo interrumpir por falta de tiempo.
__________________________ 

En otra Carta da cuenta de un Sermón que escuchó de estas Palabras: ¡He aquí! el Pueblo habitará solo, y del estado de ánimo de su mente mientras oye hablar de ello: El relato que ella da del Sermón es este; para que el Pueblo de Dios pueda morar solo, como Objetos de la elección eterna de Dios entre otros: como Cristo llegó a ser su Garantía, y por razón de la obra del Espíritu en sus corazones. Que habiten solos en el Amor de Dios, en el Amor de Cristo y en el Amor del Espíritu. Y para que se pueda decir que habitan solos, con respecto a sus deseos de gracia, siendo su objetivo y fin la gloria de Dios. En verdad, dijo, todos pueden desear ser salvados de la ira y la miseria; pero su deseo es que Dios sea glorificado en ellos y por ellos, además de que puedan participar de la felicidad. Además dan Gracias y Alabanza al Señor, en la Recepción de las Misericordias, son ayudados en alguna medida a ver de dónde brotan sus Misericordias, y así dan a Dios la Gloria de todos; mientras que otros, si disfrutan de las cosas buenas de esta vida, lo atribuyen a sus buenos esfuerzos, a su buena gestión, etc. A mí, dice ella, me afectó mucho escuchar. Desearía tener una memoria para retener lo que se dijo, para poder darles un relato particular de ello, y de mi estructura bajo ese sermón, fue (algunos detalles especialmente) muy escrutadores, lo que me puso en autoexamen. y en la más estricta Búsqueda, pensé, al menos, que mi Experiencia podía dar testimonio de la Verdad de lo dicho, y así me encontraba en un Marco cómodo; pero esta semana me han asaltado a menudo pensamientos inquisitivos y ahora me encuentro muy descompuesto, incapaz de escribir. No me encanta escribir; pero cuando estoy en Marcos bastante animados.
En otra Carta a la misma Persona, cuando se encontraba en Problemas del Alma, se expresa así. No puedo ver que tenga fundamentos para suponer que, en Verdad y Realidad, he aventurado mi alma en Cristo. Una cosa es creer la verdad de su Palabra y la omnisuficiencia de su gracia, y otra cosa es creer en él, recibirlo y descansar en él para vida y salvación. Tampoco me preocupa, como creo que debería preocuparme; pero en realidad me siento poseído por el descuido y la indiferencia con demasiada frecuencia: aunque a veces casi me excedo de angustia durante unas horas; pero luego desaparece nuevamente sin ninguna aplicación de la Gracia perdonadora, y es sucedido por una Estructura de Espíritu descuidada; lo cual parece ser una clara demostración de que todavía estoy en la hiel de la amargura y en el vínculo de la iniquidad.
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En cuanto a la preocupación que a veces se apodera de mi mente, creo que es sólo la acusación de una conciencia herida, contra la cual peco en gran medida a diario; ser culpable de pecados tanto de omisión como de comisión; lo cual sé que es un deber de hacer o evitar, y que sin duda agravará mucho mis tormentos en otro mundo, dice el mismo Cristo, Juan 15:22. Si no les hubiera hablado, no habrían tenido Pecado; pero ahora no tienen ningún manto para su pecado. A veces he pensado que mi negligencia en encontrarme en las ordenanzas de Cristo podría ser la causa de que unas veces quede en manos de personas descuidadas y otras veces de personas incrédulas; y que con ello había dado la justa ocasión al Espíritu Santo. retener sus graciosas Influencias; pero ahora concluyo que todavía estoy en un estado de inconversión y, por lo tanto, el Señor no permitió que engañara a su Iglesia y a su pueblo: no permitiría que yo fuera clasificado entre sus queridos elegidos. Y bueno, me lo impidieron. Porque, tal vez, entonces podría haber causado una mayor deshonra a su nombre y un mayor reproche a su evangelio que ahora, aunque hubiera sido mejor si hubiera estado en completo silencio y no estuviera informado de lo que dije. , a través'
una ilusión, imaginada, que encontré. Seguramente Satanás usó más sutileza en sus maquinaciones contra mí que contra cualquier otro. Tomó este método para cegar mi mente y hacerme pensar que me encontraba en un estado seguro. Así me ha engañado, y ahora me deja descansar tranquilamente. Se dice de él, 2 Corintios 11:14, que se transforma en Ángel de Luz.
No comprendo que la angustia en la que a veces me encuentro provenga de él; pero, como insinué antes, surge sólo de una conciencia herida por el pecado, que él, al percibirlo, me recuerda lo que antes encontré para mi alivio en algunos momentos.
En otras ocasiones, trae otras cosas a mi mente, para alejar mis pensamientos de lo que debería ser el asunto de mi mayor preocupación. Así es él, tal como lo concibo, una y otra vez, esforzándose en este Camino para engañarme e impedirme que busque la Salvación de la manera correcta. Estas palabras han aparecido a menudo en mi mente, especialmente últimamente, cuando buscaba consuelo en experiencias anteriores, y luego han vuelto a aparecer en mi mente: No os dejéis engañar, Dios no puede ser burlado. Y también allí: Así son los Caminos de todos los que se olvidan de Dios; y la esperanza del hipócrita perecerá. Sin embargo, ¿qué poco me preocupa? A veces, como dije antes, estoy en una triste angustia por un corto tiempo; pero ciertamente, si mi preocupación fuera del tipo correcto, no estaría satisfecho sin descubrimientos de la gracia perdonadora.
Y si alguna vez hubiera cerrado a Cristo de manera salvadora, entonces seguramente encontraría deseos más fervientes después del disfrute de la comunión con él. ¿Puede un alma que ha probado su Gracia, que ha disfrutado de su reconfortante presencia, contentarse con pasar de día en día, sí, de semana en semana, sin una sola vista o muestra de su amor? Sin duda dirás que no; entonces la verdadera razón por la que lo hago es porque nunca probé su dulzura y, por lo tanto, no puedo tener tanta sed y respirar como lo hacen quienes (para consuelo de su alma) han recibido renovadas visitas de amor. de
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él mismo. Un verdadero Hijo de Dios valora y estima a Cristo sobre todo el Mundo; pero es evidente que no, porque mi Corazón está tan ocupado con las cosas vanas de esta Vida, que a lo sumo no es un Momento, comparado con la Eternidad. ¡Cuán felices son aquellos que tienen una seguridad bien fundada de que vivirán, poseedores eternamente de todos los verdaderos gozos y delicias, que no pueden satisfacerse con riquezas, honores o placeres terrenales; pero son para las riquezas y la gloria del cielo: es una corona de gloria, tienen en sus ojos, nada más que Dios mismo los satisfará, consideran todas las cosas como escoria y estiércol, en comparación con Cristo, y son libremente. dispuestos a desprenderse de todo por él, están dispuestos a negarse a sí mismos, tomar su cruz y seguirlo, dispuestos a hacer o sufrir cualquier cosa; para que él pueda ser glorificado en y por ellos: Su Gloria es lo que buscan en todo lo que hacen. A veces he pensado que esto podría decir de mí mismo; pero ahora veo que es de otra manera. Ojalá pudiera, con la Verdad, decir así. Éstos son los Amigos de Cristo y los únicos Favoritos del Cielo: Vosotros sois mis Amigos, si hacéis lo que yo os mando.
Al hacerlo, no pueden comprar ni procurar el amor y la amistad de Cristo; no, no, su Favor no se puede comprar. Cuando hayan hecho todo, deben decir que somos Siervos inútiles. El cielo no es recompensa de deuda, sino de gracia. Pero Cristo concede gratuitamente esta Bendición a sus elegidos, que guardan su Palabra, y por la presente tienen la seguridad de su Amor: El que tiene mis Mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre. Las personas pueden tener los mandamientos de Cristo en la cabeza y en la boca, pueden saber cuáles son sus mandamientos y, sin embargo, no tenerlos en el corazón para guardarlos o sujetarse a ellos; pero una Persona verdaderamente piadosa los ama, los aprueba y los guarda sinceramente. Los santos rinden obediencia pronta y sincera a los preceptos que Cristo ha dado en el Evangelio. Gracias a Dios, que fuisteis los Siervos del Pecado; pero habéis obedecido de corazón, aquella Forma de Doctrina, que os fue entregada. La Doctrina divina tiene gran eficacia en sus Corazones. La Palabra deja huella en sus almas; para que con Alegría y Deleite lo obedezcan, y desde un Principio correcto, desde un Principio de Vida, desde la Fe y el Amor a Cristo. Santo David podría decir: Amo tus Mandamientos más que el oro; sí, por encima del oro fino. Salmo 119:127. Y también dice: Por tanto, estimo que todos tus preceptos, referentes a todas las cosas, son rectos; y odio todo camino falso. Pero en cuanto a mí, triste es mi caso, no encuentro ese Odio al Pecado, como Ofensa al Dios Altísimo, del que habla. Tal vez tenga miedo de pecar, por miedo o por aumentar mis tormentos; pero creo que nunca me hice consciente de la odiosa y abominable naturaleza del pecado. Tampoco encuentro ese Amor a Cristo, a su Pueblo y a sus Caminos, como creo que lo encuentran sus queridos Hijos.
¿Es una señal de amor a Cristo, cuando el corazón está casi totalmente ocupado con las cosas de este mundo y la mente es negligente, descuidada y de un tipo, negligente, en el cumplimiento de deberes y otros, que Cristo nos ha ordenado? sobre nosotros para observar?
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No, no, este no es un Testimonio de ello; pero, por el contrario, es una prueba muy evidente, más allá de toda negación, de que no hay gracia alguna en aquellos que así se dejan llevar en vano, o de que permanece latente; pero temo que el primero sea mi caso, es más, estoy casi seguro de ello: porque esos débiles deseos que tengo de ser salvo, no proceden del deseo de que Dios sea glorificado; pero sólo por Miedo a los Tormentos del Infierno, y esos Miedos no son lo suficientemente fuertes como para hacerme dispuesto a abandonar las Cosas vanas de este Mundo, como puedo percibir; a pesar de que la mayor alegría, las riquezas y la gloria mundanas no deben compararse con la gloria del cielo, ni el mayor dolor o problema aquí, con los tormentos del infierno. ¿Puede usted (ahora que le he dado a conocer en un pequeño grado mi caso) digo, ¿puede suponer que soy un verdadero creyente en Cristo? No os dejéis engañar ni oréis por mí como tal: pero si el Señor inclina vuestro corazón a hacer una petición por mí, entonces rogad para que pueda estar correctamente convencido de la maldad del pecado y de mi lamentable y deshecha condición. , y de la necesidad de un Mediador o Salvador, y también, para que pueda ver la Excelencia del bendito Salvador, y el gran Poder y Habilidad con que está revestido para salvar, y para que pueda ser ayudado a aventurarme. mi alma sobre él, para que pueda recibirlo, descansar y confiar únicamente en él para la salvación. Lo sé, mis pecados, aunque son muy numerosos, no son demasiados ni demasiado grandes para ser perdonados, si tal Misericordia es sólo una Reversión para mí. El Brazo de Cristo no se acorta, su Poder no se limita. Él puede, si quiere, recorrer todas las Montañas de mi Rebelión.
_________________________ 

En otra Carta a la misma Persona, escribe así: TUYO recibí, en el cual están contenidas Insinuaciones del Amor y Bondad del Señor Jesús apoderándose de tu Alma; y haciéndote partícipe de la Gracia de la Vida. En cuyas vistas os inducís a la admiración de Su Excelencia y a las maravillas de Su Gracia.
Que el Sabor y el Poder de esas Verdades refrescantes para el Alma, en cierta medida, son experimentados por vosotros. ¡Oh! ese encantador, cuán dulces son los más mínimos vislumbres de su peculiar favor; cuando se complace en dar algunos Descubrimientos especiales al respecto, mientras lo atendemos. Pero, ¿qué será cuando entremos en el Gozo de nuestro Señor y seamos hechos nadar en ese vasto e insondable Océano de Amor y Gloria eternos?
Mientras tanto, debe testificarse que el bendito Jesús merece el más alto Asiento y Entretenimiento en nuestros Corazones. ¿Dónde se le debería permitir, sino en medio de nuestro más querido y ardiente Amor, ordenar a todos en nosotros una Obediencia más voluntaria y la abolición total de todos nuestros Ídolos, para que sólo él pueda ser exaltado? Es su propio Poder y Espíritu, el único que puede mantener su noble Causa, o abogar eficazmente por su Prerrogativa Real en nuestras Almas. Pero ¡ay! ¿Qué necesidad tenemos de rogarle a Dios que pueda haber un Tiempo de reavivamiento, después de una Estación Invernal tan larga, porque si estos Días marchitos y apóstatas no se acortan, cómo será vindicado Su Honor?
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Es motivo de gran preocupación para mí, a veces, ver las decadencias que hay entre los profesores en esta nuestra época; así como sentir el Declive en mi propia Alma. Y a veces estoy dispuesto a decir: ¿qué será del gran Nombre de Dios? Pero éste puede ser nuestro fuerte Consuelo: que no hay limitación de su Poder ni búsqueda de su Comprensión. Él sabe restaurar en un Momento la Desolación de muchas Generaciones. Él puede, si quiere, revivir a sus hijos, hacer que se regocijen en él y hacer que crezcan en los atrios de su Dios. El Señor nos ayude a vivir por la fe y a regocijarnos en la esperanza de su gloria, sabiendo que nadie jamás confió en él y quedó confundido.
Deseas saber cómo me va en cuanto a la actual estructura de mi alma. No tengo tiempo para darle una cuenta particular del mismo. Ojalá estuviera conmigo, como en días pasados; ¡pero Ay! es muy diferente. Encuentro una gran dosis de Frialdad e Indiferencia acompañándome, y Abundancia de Pecado mezclada, incluso en las mejores de mis Actuaciones. Rara vez puedo acudir a Dios en el deber de oración; pero mi Corazón vaga tras cosas vanas. Oh, los Miles de Pensamientos, que incluso en tales Temporadas se agolparán para interrumpirme y perturbarme en mis Súplicas al Altísimo. Ni encuentro mi Corazón tan atraído hacia el Señor, ni disfruto de esa Cercanía y Comunión con Él como solía hacerlo. Sin embargo, no tengo que renunciar a todas las esperanzas. A veces, los pensamientos y la consideración de los marcos en los que me encuentro con demasiada frecuencia me resultan muy angustiosos; en otras ocasiones soy totalmente descuidado y despreocupado por ello.
Un día, no hace mucho, mientras pensaba cómo había sido en Tiempos pasados, cuánto de la sensible Presencia de Dios disfrutaba entonces, y cuán placentera y deleitable era; Tuve un gran deseo de participar una vez más del mismo favor, y con tal fin resolví dedicarme al deber de la santa meditación. Me retiré a mi Habitación, para tal Propósito; pero cuando llegué allí, encontré mis pensamientos muy confusos y divagadores, y no pude llegar a un solo pensamiento serio sobre Dios o sus obras durante un tiempo considerable. Entonces pensé conmigo mismo, vine aquí para pensar y contemplar las cosas divinas, y no dejarme llevar mis pensamientos en vano. Luego reflexioné de nuevo que si observara mis pensamientos durante una sola hora, podría observar una multitud de pensamientos pecaminosos; pero les resulta difícil tener un Pensamiento serio de Dios, o para él; de modo que pensé que tenía motivos para pararme y maravillarme de que Dios no me separara y me arrojara entre los condenados. Pero mientras pensaba así, mis Pensamientos seguían divagando; de modo que vi que no tenía poder sobre un solo pensamiento.
Con este sentimiento acudí a Dios, deseando que él dirigiera mis pensamientos y me ayudara. Tuvo el agrado de responder amablemente a mi Solicitud. Estuve unas Horas muy cómodo, pero ¡ay! no permaneció mucho tiempo. ¡Oh! Anhelo sentir más el bondadoso Poder de Cristo al someter mi Voluntad y someter cada Pensamiento a su Ley.
_____________________________ 

En otra de sus Cartas habla así.
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ESTOY dispuesto a aprovechar la Oportunidad de escribirles, para que puedan comprender que todavía los tengo en Recuerdo; y soy, como ayudado, en mis Oraciones al Señor pidiendo por vosotros, que seáis llenos de todo Gozo y Paz al Creer, incluso Alegría indescriptible y llena de Gloria; y que podáis ser conducidos más plenamente al Conocimiento de las Verdades divinas, tal como son en Jesús. No es una simple noción de las cosas en la cabeza; sino un conocimiento experimental real de Cristo, y de él crucificado, lo que nos mantendrá en pie. El gran Apóstol consideró todas las cosas menos pérdida y estiércol, en comparación con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, rechazando toda confianza en su propia justicia y descansando total y únicamente en Cristo y su justicia para la justificación y la aceptación ante Dios. De hecho, es sólo en el Señor Jesús que tenemos justicia y fuerza. Y esta es una Justicia tal que puede responder a todas las Demandas de la Justicia, y a todos los Requisitos de la Ley de Dios, y a toda la Culpa de Conciencia, sí, y a todas las Acusaciones de Satanás, y hacer que una Persona sea impecable y amable en la vista de Dios. Estamos completos en Cristo. Aunque somos bellos y atractivos en nosotros mismos, somos indignos, viles y deformes; para que podamos decir con el Apóstol, quién acusará a los elegidos de Dios, etc. ¡Oh! las Maravillas de la Gracia divina, gloriosa, soberana y distintiva, para que unos desgraciados tan pobres, pecadores y contaminados como nosotros, sean tan altamente favorecidos y dignificados, llevados a tal cercanía de unión y comunión con Dios, por el bendito Jesús. ¡Oh! cuán cómodo y placentero es vivir en la Mirada del Rostro reconciliado de Dios, y saborear la Dulzura de su Amor, que es mejor que el Vino. ¿Cómo deberían comprometernos ese Amor y Gracia a amar a Dios y vivir para él? Sí, ¿y confiar en él? Es motivo de asombro y admiración que agrade al alto y altivo poner su amor en tan indignos desgraciados y atraerlos con las cuerdas de su bondad. No hay nada tan dulce y excelente, como contemplar la Belleza, o dejarse llevar por el Amor del excelentísimo Jesús. Es una dulce Vida habitar en el Secreto de su Pabellón, tener un Lugar entre los que están presentes y ver el hermoso Rostro, donde la divina Majestad puede ser abordada, en un Camino de íntima santa Comunión y Conocimiento, donde no oiremos más que de Paz; nada más que la Ley de Bondad y Libertad se libera del Monte Sión, donde Dios ha ordenado la Bendición, incluso la Vida para siempre. Una Libertad no de Esclavos, que es Libertad del Deber; sino de Hijos, que es Libertad en el Deber; especialmente vivir, deleitarnos y elegir sobre todo a Aquel que bondadosamente está multiplicando Experiencias de su Gracia a nuestras Almas. ¿Qué razón tenemos para alabarle con el mayor agradecimiento de corazón, por el hecho de que alguna vez haya lanzado una mirada favorable a tan vil Polvo, que merecía ser arrojado al Calabozo de la Oscuridad absoluta para siempre? Creo que, sobre todo, tengo motivos para admirar la estupenda Gracia y el Amor de Dios, que él debe venir sobre las Montañas de mis Rebeliones y revelarme la Gracia perdonadora (que soy más vil que el Pecador más vil que vive) como yo. Ahora no puedo, pero espero que sí. I
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A menudo, sí, muy a menudo me acompañan preguntas y temores, de modo que puedo equivocarme en esto. A veces estoy, por así decirlo, levantando el fundamento mismo de toda mi esperanza de felicidad, concluyendo que la Obra de la Gracia nunca ha pasado sobre mí, y suponiendo que si el Señor alguna vez hubiera estado obrando en mi Alma de una manera verdadera, y manera de salvar; entonces habría tenido una visión y un sentido de mi propia vileza más profundos que nunca antes, y Satanás habría estado más ocupado conmigo, y habría enfrentado ataques y tentaciones más fuertes por su parte, como la mayoría de los Hijos de Dios. Dios lo haga, cuando esté bajo los primeros Funcionamientos.
Estas objeciones, junto con muchas otras, me roban mi consuelo. A veces pienso que mi Deseo de ser salvo, nunca fue por un Principio correcto, ni por un Fin correcto; sino que surgió de un Fondo egoísta, hasta el Fin, para poder ser liberado de la Ira y la Miseria eternas, sin aspirar a la Gloria de Dios en ellas. Así, muchas veces escribo cosas amargas contra mí mismo, concluyendo que todavía no me han ayudado a aventurar mi alma en Cristo; porque creo que temo que todavía me estoy inclinando y dependiendo de algo en mí mismo, y no descansando en los Méritos de Cristo, como el único Camino de Salvación. Además, creo que si alguna vez se hubiera producido un cambio real en mi alma; entonces mi Corazón, mis Pensamientos y Afectos se dejarían más en las Cosas que son celestiales y divinas, y sería destetado de las Cosas de este Mundo, en una Medida mucho mayor; Debería encontrar mi Corazón más extendido en Amor al Señor Jesús, y debería ver una mayor Belleza y Excelencia en su Persona y Justicia, y de la misma manera el Pecado me parecería más odioso y odioso ante mi Vista.
No debería ser atendido por pensamientos tan vanos y retrocesos del corazón por parte del Señor, ni por estructuras descuidadas, sin vida e indiferentes, como lo soy con demasiada frecuencia.
¿Existen manchas como las de los hijos de Dios? Seguramente no lo son. Tampoco aquellos que de hecho han pasado de la Muerte a la Vida, tienen que cuestionar tan a menudo su estado. Tienen evidencias y testimonios más claros y ciertos de su seguridad, y están capacitados para depender y confiar en el Señor, incluso cuando no disfrutan de su presencia sensible. Job podría decir: Aunque me mate, en él confiaré.
Y el Señor, por el Profeta Isaías dice, ¿quién hay entre vosotros que teme al Señor, que obedece la Voz de su Siervo, que camina en Tinieblas y no tiene Luz?
Que confíe en el Nombre del Señor y se apoye en su Dios: Sin embargo, ¿cuán propenso soy en todo momento a deshonrar al Señor por parte de Marcos incrédulos?
Hay algunos miedos que me llenan con mucha frecuencia; pero ¡Ay! ¿Qué Misericordia es, el Señor descansa en su Amor? Él es el mismo para con nosotros ayer, hoy y siempre. Aunque variamos en nuestras estructuras, él permanece fiel; él no cambia. No hay Variabilidad, ni siquiera una Sombra de cambio en él. ¡Oh! que el Espíritu eterno descienda más abundantemente y nos persuada de la Gratuidad y Plenitud de la Gracia eterna: Para que podamos contemplar nuestro vivir en la Raíz de David, desde los Límites más extremos de la Eternidad, sí, también mientras estábamos en las Profundidades de nuestras Rebeliones, que a través de la Gracia, a veces he sido obligado a
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creer; Si creyera que el Amor de Dios es sólo de Ayer, disminuiría mucho mis Comodidades espirituales; pero cuando soy llevado a ver la Fuente de esta gran Profundidad de elegir el Amor para ser eterno, tan antiguo como Dios mismo; ¿Cómo puedo regocijarme a veces y desear poder hacer más por mi amado Jesús? Seguramente, no hay Manantial de Obediencia como el del Amor, sí, de ahí nos corresponde actuar bajo esta Dispensación del Nuevo Testamento, de una Manera especial.
____________________________ 

Ella termina esta Carta con el Relato de un Sermón, que escuchó de estas Palabras: ¡Oh Paloma mía que estás en las Hendiduras de las Rocas, en los Lugares secretos de las Escaleras! déjame ver tu Rostro, déjame escuchar tu Voz; porque dulce es tu voz, y hermoso tu rostro. El método para tratarlo, dice ella, fue el siguiente: mostrar por qué se compara a la Iglesia con las palomas, a saber. porque la Paloma es ave limpia, tiene ojo penetrante, es selecta o delicada en su carne, y es sociable: las palomas se juntan y son criaturas débiles, incapaces de defenderse. Que son Palomas de Cristo, o que la Iglesia es suya por Elección, Pacto-Acuerdo, Compra, Conquista y Renuncia; que la Roca es Cristo, que se llama así, porque es fuerte, duradero e inamovible; que la Voz de la Iglesia sea su Voz de Oración, de Alabanza, de Reconocimiento y la Voz del Ministerio. Que la Voz de la Iglesia en estos Aspectos es dulce para Cristo. Que ella es hermosa
la hermosura que Cristo pone sobre ella.
Ella no era una oyente imprudente. Al formarse su opinión sobre los sermones, consideró detenidamente si el tema tratado fue atendido adecuadamente. Si se dio el sentido genuino del texto y si se consideraron claramente sus diversas partes. Si no hubiera digresiones innecesarias. Si las Escrituras trajeron la Confirmación de la Doctrina entregada, fueron aplicadas pertinentemente. Si se hicieran tales distinciones, como lo requerían los puntos tratados, para el mayor beneficio e instrucción de los oyentes, de las cuales podría dar evidencia, si lo considerara apropiado; porque sus talentos eran realmente grandes. No hace falta decir que ella valoraba mucho el Evangelio de Cristo en su Pureza, porque aparece de la manera más completa. Durante mucho tiempo conservó un profundo sentido de los tristes efectos que experimentó en una parte de su vida, a través de la falta de ellos. Lo cual aparece en parte de una carta a alguien por quien tenía un gran afecto, que entonces se encontraba en la misma situación, en cuanto a audición, en la que ella misma, muchos años antes, se había encontrado.
Ella comienza así: Siento lástima por tu caso, pero no me atrevo ni siquiera a desear que te sientas cómodo en tu situación actual. Esto es lo que deseo, que con ello podáis aprender el Bien y que podáis dar un Valor más elevado a la Doctrina de la Gracia libre, rica y soberana. Es una observación justa que no apreciamos nuestras misericordias como deberíamos, sino por falta de ellas.
No lo dudo, pero ahora ganas mucho premio, por falta de él, i. mi. el Evangelio, como para anhelar volver a disfrutarlo. Deseo que continúes así: y que ese tipo de predicación que escuchas principalmente no tenga sobre ti la misma influencia que sobre muchos, a saber. engordará a vuestras Gracias y os adormecerá en un letargo
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Marco, como lo fue una vez mi infeliz Caso. Por encajar bajo el ministerio de alguien que, ya sea por ignorancia, o más bien creo que por prudencia, como él pensaba, evitaba predicar esas peculiares verdades evangélicas que son la vida de un creyente: Poco a poco me convertí en muerto, aburrido y sin vida; una ronda común de deberes me satisfizo, y Grace permaneció dormida en cuanto al acto y ejercicio de la misma; sin embargo, aquí me quedé voluntariamente.
Cuando pude haber escuchado esa Palabra dispensada, que había pensado que había sido más dulce para mí que la Miel o el Panal. Cuando llegué a mi Lugar habitual y escuché las mismas Verdades dulces, reconfortantes y revitalizadoras del Alma, entregadas, aunque por otra Mano: ¡Oh! ¿Qué no sentí? Fui golpeado por la vergüenza y la confusión por haberme privado voluntariamente de un privilegio tan grande, que debería haber estimado más que mi alimento necesario: pensé que era justo que el Espíritu retirara sus influencias y operaciones. ¡Pero Ay! La vergüenza por mi negligencia no fue la peor, porque ahora me pregunté si alguna vez había sentido el poder y la eficacia de la Palabra en mi corazón o no, y al final saqué tristes conclusiones contra mí mismo. Esto puede servirles como Advertencia para no permanecer más tiempo del que están obligados en un Lugar, donde no pueden tener Alimento espiritual para su Alma.
__________________________ 

En otra Carta se expresa así: QUE Gracia, Misericordia y Paz, a través de
el Amor-Pasaje del Corazón de nuestro Padre os sea multiplicado, para vuestra abundante llenura de primicias de Gloria indescriptible; en las Visiones de Fe, e irradiando Influencias de ese Amor, Vida y Luz, que como un eterno e inmutable Flujo de Favor os envuelve en la Persona del Amado. El Espíritu que nos da de beber de las Corrientes de las Aguas de la Vida, nos alegra en el Desierto, como la certeza y el Anticipo de nuestro ser en el futuro, absorbidos en ese Amor, Vida, Luz y Gloria, que pocos atraviesan. el Canal de la Carne de Cristo, como un Río para Nadar, que nunca podrá ser pasado: Cuando llegue ese feliz Día, cuando ya no beberemos más del Agua de este Río, como lo hacemos ahora, a través del Conducto- Tubos de Ordenanzas; sino que beberán del Río puro del Agua de la Vida, claro como el Cristal, que sube del Trono de Dios y del Cordero; allí (si se me permite decirlo) beberemos hasta saciarnos: aunque este será nuestro privilegio, que la virtud viva de esta agua viva mantendrá constantemente en nosotros un apetito vivo, pero no el que habrá en nosotros. el menos inconsistente, con que estemos abundantemente satisfechos. Nunca más conoceremos el dolor del deseo o la falta de disfrute: beberemos y olvidaremos nuestra pobreza y no recordaremos más nuestra miseria.
Y nuestro Apetito, siendo siempre nuevo, sólo nos capacitará para la Participación de esa Gloria, que será nueva en la Eternidad. Cuando llegue ese Día tan ansiado, cuando el Cordero que está en medio del Trono nos conduzca a Fuentes vivas, y nos dé de comer del Maná escondido, del cual nos alimentaremos con Maravilla y dulce Sorpresa;
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como los hijos de Israel, cuando probaron el maná, en una especie de asombro por su bondad, gritaron: ¿Qué es?
¿Qué es? Tuve tal visión de esta gloria un día de la semana pasada, y una aplicación hogareña de que tenía derecho a ella y a todos los beneficios que fluyen a través de Cristo, me llenó de asombro. Fue un tiempo dulce, en verdad, mientras duró; pero fue sólo por unas pocas horas. Estos tiempos son muy deseables y muy deliciosos. Estaba dispuesto a clamar, como lo hizo antiguamente: ¿Cómo es, Señor, que te manifestarás a mí, y no al mundo? Supe entonces por una pequeña Temporada lo que es tomar mi Reposo, donde reposa mi Dios y Padre. A veces, a través de la Gracia, se me hace creer que he recibido el Espíritu de Adopción, no sólo para ser testigo de mi relación con Dios y darme puntos de vista de fe sobre la inseparabilidad de esa Unión, en la que estoy firme. la Persona de Cristo, como Seguridad de toda mi Felicidad; pero también, a veces, para darme la mayor y santa Libertad, a través de la Sangre de Jesús, para acercarme a Dios, como mi propio Padre, para desahogarle mi alma y decirle todas mis necesidades; y bendito sea su Nombre, no he sido despedido vacío. He descubierto que el disfrute de Dios es fortaleza en la debilidad, gozo en el dolor, un cordial vivificante en tiempos de dificultad. Y en todo lo que encuentro en mi Camino de regreso a casa; Puedo volar, él es Dios Todosuficiente; Lo encuentro tan a través de Grace. ¡Oh! ¿Qué dulce es disfrutar de este Amor de Amores? ¡Oh! la Altura, y la Profundidad, la Longitud y la Anchura, del Amor de Dios, que es en Cristo Jesús mi Señor. Si el Goce de Dios es tan grande aquí, mientras estamos en un Cuerpo de Pecado, y en un Mundo de Tentaciones y Trampas; ¿Cuál será el pleno disfrute de él, donde no habrá mezcla de pecado ni tristeza? Si las arras son tan grandes, ¿cuál será la herencia? Bien se puede decir: Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni entró en el corazón del hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Lo que este querido santo tanto anhelaba, lo tomó posesión hace ya algunos años. Que podamos seguir a aquellos que a través de la Fe y la Paciencia han heredado la Promesa.
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